(Departamentos de Lengua y Literatura  y Filosofía) 
EL CAOS DE LOS GÉNEROS

Los filósofos griegos empezaron a utilizar el sustantivo génos (que significaba "raza" o "tipo") para referirse a una división de conceptos en tres "tipos" concretos: los machos (humanos y animales), las hembras y las cosas inanimadas. Y este sentido original pasó, a través del latín, a otras lenguas europeas y se reflejó en los tres géneros gramaticales: masculino, femenino y neutro.

Sin embargo, las cosas podrían haber sido de otro modo. En la lingüística moderna, el término género se utiliza para toda división de sustantivos según algunas propiedades fundamentales, que pueden basarse en el sexo, pero no tiene por qué ser así necesariamente. Por ejemplo, algunas lenguas poseen una distinción genérica que se basa solo en la "animacidad", es decir, la distinción entre seres animados (personas y animales de ambos sexos) y cosas inanimadas. Otras lenguas establecen una distinción genérica entre humanos y no humanos (animales y cosas inanimadas). Y también hay algunas lenguas que dividen los sustantivos en géneros mucho más diferenciados. El supyre, una lengua africana de Malí, posee cinco géneros: humanos, cosas grandes, cosas pequeñas, colectivos y líquidos. Y las lenguas bantúes, entre ellas el swahili, distinguen hasta diez géneros.

La idea de agrupar objetos con propiedades fundamentales similares parece muy razonable, por lo que lo natural sería asumir que, sean cuales sean los criterios que una lengua escoja para crear distinciones de género, se atenga a sus propias reglas, es decir, que sea coherente. Y algunas lenguas lo son. El tamil posee tres géneros, masculino, femenino y neutro, y resulta muy fácil adivinar a cuál de ellos pertenece cualquier sustantivo con solo conocer sus propiedades evidentes. Los sustantivos que denotan a los varones y a los dioses (masculinos) son masculinos; los que denotan a las mujeres y a las diosas son femeninos, mientras que todo lo demás (objetos, animales y vegetales) es neutro. Otro caso muy sencillo fue el sumerio, la lengua hablada hace cinco mil años por los pueblos que inventaron la escritura. El sistema sumerio de géneros gramaticales no se basaba en el sexo, sino en la distinción entre lo humano y lo no humano (por cierto, la única indecisión se daba con el sustantivo "esclavo", que unas veces se consideraba humano y otras como no humano). Otra lengua que sin duda puede incluirse en el club de elite de la lógica genérica es el inglés, que solo atribuye género a los pronombres (he, she, it), y lo hace en general de manera coherente: she se atribuye a las mujeres (y, en alguna ocasión, a las hembras animales), he a los varones y a unos pocos animales machos e it a todo lo demás. Las excepciones (como el she de los barcos) son pocas y nada frecuentes.

Hay otras lenguas con géneros que pueden resultarnos desconcertantes, pero que tienen su lógica. Es el caso del manambu, de Papua Nueva Guinea. En el manambu, las cosas pequeñas y redondas son femeninas, mientras que las grandes y alargadas son masculinas. Una barriga es femenino, pero una barriga de mujer embarazada adopta el género masculino cuando se vuelve muy voluminosa. Las cosas intensas son masculinas y las menos intensas, femeninas. La oscuridad es femenina cuando todavía no es completa, pero cuando alcanza la negrura total se vuelve masculina. Esta lógica puede desconcertarnos, pero podemos entenderla.

Por último están las lenguas como el turco, el finlandés, el estonio, el húngaro, el indonesio o el vietnamita que son absolutamente consecuentes con respecto al género gramatical…porque carecen de él (ni siquiera para los pronombres, de modo que no se distingue entre "él" y "ella").

Pero (y para desgracia de quienes tiene que aprenderlas) las lenguas con un sistema de géneros consecuente y transparente son una minoría. La mayoría de ellas otorgan los géneros de una manera caprichosa. Buena parte de las lenguas europeas pertenecen a este grupo degenerado: el francés, italiano, español, portugués, rumano, alemán, holandés, sueco, ruso, polaco, checo, griego, y otros. Pero incluso en los sistemas de géneros gramaticales más imprevisibles suele haber zonas de coherencia. En particular, los humanos varones son casi siempre de género masculino. A las mujeres, sin embargo, se les niega con mucha mayor frecuencia su pertenencia al género femenino y quedan relegadas al neutro. En alemán hay toda una serie de palabras neutras relacionadas con la mujer: das Mädchen ("muchacha"), das Fräulein ("mujer soltera"), das Weib ("mujer" pero emparentado con "esposa") o das Frauenzimmer( "mujer", pero literalmente "camarera").

El griego tampoco lo tiene claro con las mujeres: si bien korítsi, palabra que designa a una muchacha, es de género neutro, cuando se refiere a una muchacha bonita con mucho busto, añade el sufijo aumentativo –aros,  y entonces el sustantivo resultante, korítsaros, es decir, "muchacha pechugona", pertenece al género masculino. También la lengua inglesa, hace mil años, funcionaba de manera similar (en el inglés antiguo, el pronombre correcto que se debía utilizar al referirse a una mujer era "él").

Pero esto es lo de menos porque es en el ámbito de los objetos inanimados donde la cuestión se complica. En español, alemán, ruso y en la mayoría de lenguas europeas, los géneros masculino y femenino se aplican a miles de objetos que de ningún modo podrían calificarse de macho o hembra. ¿Qué tiene de femenino, por ejemplo, la barba de un hombre español? ¿Por qué el agua, que en ruso es femenino, se vuelve masculina cuando se introduce en ella una bolsita de té? ¿Por qué en alemán el femenino sol (die Sonne) alumbra al masculino día (der Tag), mientras que la masculina luna (der Mond) brilla en la femenina noche (die Nacht). Al menos, eso en español parece más coherente, pues él ilumina a él y ella brilla en ella. ¿Y qué decir de la cubertería alemana, donde encontramos una masculina cuchara y un femenino tenedor y, al otro lado del plato,…¡un cuchillo neutro! (das Messer).  Estas complicaciones de género fueron el principal motivo de la acusación de Mark Twain contra la lengua alemana: "En alemán, una joven carece de sexo mientras que a un nabo sí se le otorga. Piensen en la exaltada reverencia que el alemán muestra por el nabo y en la insensible falta de respeto por la muchacha".

La designación caprichosa de géneros no se limita a Europa. Las lenguas más distantes, que poseen más categorías genéricas, tienen más posibilidades de hacer elecciones imprevisibles. Antes hemos hablado del supyre, una lengua africana que tiene un género de "cosas grandes". Incluye, como cabría esperar, todos los animales grandes: caballos, jirafas, hipopótamos, etc. ¿Todos? Bueno, casi, porque hay uno que lo incluyen en el género humano: el elefante.

CÓMO SURGIÓ EL CAOS

He aquí una explicación creíble de por qué en la lengua gurr-goni el género vegetal llegó a incluir el sustantivo "aeroplano": el marcador de género vegetal debió de extenderse en principio a las plantas en general y, de ahí, a todo tipo de objetos de madera, como así ocurre con las canoas, también del género vegetal. Y como las canoas eran el principal medio de transporte, el género vegetal abrió sus puertas a otros transportes y, así, cuando el préstamo erriplen, adaptación de "aeroplano", entró a formar parte de la lengua gurr-goni, se le asignó sin problemas el género vegetal. Cada eslabón de esta cadena puede ser natural, pero el resultado es completamente arbitrario.

Seguramente los géneros eran perfectamente lógicos en su origen. Cabe pensar que fueron en un principio sustantivos genéricos tales como "mujer", "hombre", "cosa" o "vegetal", y es verosímil que al principio se aplicasen solo a las mujeres, a los hombres, a las cosas y a los vegetales. Pero con el tiempo, los marcadores de género pudieron extenderse a otros sustantivos distintos, y tras sucesivas extensiones, acabó por desbaratarse.

 El grado de imprevisibilidad no siempre está ligado al mayor número de géneros. Los sustantivos del latín, al igual que los del alemán moderno, estaban divididos en masculino, femenino y neutro. El español, el francés y el italiano –lenguas hijas del latín- perdieron el género neutro cuando se fusionó con el masculino, pero en la práctica el resultado fue  que a todos los sustantivos inanimados hubo que asignarles al azar el género masculino o femenino. 
Sin embargo, la evolución lingüística puede acarrear también un mayor orden y simplicidad. Cuando una lengua se las arregla para perder no solo un género, sino dos, el resultado puede ser una puesta a punto radical que elimina de un plumazo todo el sistema imprevisible. Hasta el siglo XI, la lengua inglesa poseía un auténtico sistema de géneros gramaticales, pero todo se desintegró con rapidez en el siglo que siguió a la conquista normanda. Llegó pronto un momento en el que las nuevas generaciones de hablantes  no disponían ya de pistas para descubrir a qué género pertenecía cada sustantivo. Crecieron con una lengua que ya no les proporcionaba información suficiente para decidir si, por ejemplo, una zanahoria debía enunciarse en masculino o femenino, y entonces echaron mano de una idea radical, y empezaron a llamarla it. En pocas generaciones, el sistema original de géneros gramaticales arbitrarios fue reemplazado por uno nuevo con reglas transparentes, con el cual (casi) todos los objetos inanimados dejaron de ser he o she para convertirse en it.
